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Presentación

Miriam Lewin
Defensora del Público de Argentina (2020 2024).

Periodista de investigación en radio, televisión, me-

dios gráficos y digitales. Escritora y documentalista.

La Defensoría del Público de Servicios de Comu-

nicación Audiovisual tiene la misión de promover, 

difundir y defender el derecho a la comunicación 

democrática de las audiencias de los medios de 

comunicación audiovisual en todo el país.

La trata de personas es un problema central para la Defenso-
ría del Público de Argentina sobre el que venimos trabajando 
fuertemente desde 2021. A partir de los reclamos que hacen 
las audiencias, mediante el monitoreo de noticias y a través de 
la consulta con especialistas pudimos constatar que la trata de 
personas es un fenómeno que está completamente invisibli-
zado en los medios. Y, cuando aparece, se lo muestra siempre 
en la sección policiales, sin un enfoque de derechos humanos y 
sin perspectiva de género.

Con este diagnóstico inicial, decidimos asumir el compromiso de 
proponer herramientas para fortalecer las competencias de los 
medios de comunicación, favorecer la visibilización de esta temáti-
ca en la agenda mediática y contribuir a la prevención de este delito.
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En esta línea fue que comenzamos una ronda de consultas para 
redactar las “Recomendaciones para la cobertura periodística 
del delito de trata de personas”1 y convocamos a periodistas, 
especialistas, referentes de organizaciones vinculadas a la te-
mática, abogadas y abogados e investigadores, entre otros.

A lo largo de estos encuentros pudimos verificar que el delito 
de trata sucede en numerosas zonas del país y adopta diversas 
modalidades. De ahí la importancia de contar con conocimien-
tos específicos para, entre otras cosas, ofrecer coberturas pre-
cisas y proteger la integridad de quienes fueron o son víctimas 
de trata de personas, y de sus entornos.

Estas recomendaciones buscan brindar herramientas para el 
trabajo periodístico, ofrecen precisiones sobre conceptos y 
orientaciones sobre cómo mostrar determinados aspectos de 
esta temática en los medios. 

A continuación, algunas de las líneas centrales incluidas en las 
“Recomendaciones para la cobertura periodística del delito de 
trata de personas”, publicadas por la Defensoría del Público en 
agosto de 2022:

1) Visibilizar la trata de personas como un delito complejo. 
Mostrar la existencia del delito, su complejidad y las fases ne-
cesarias para su realización.

1 Las “Recomendaciones para la cobertura periodística del delito de trata de 
personas” se encuentran disponibles en nuestra página web, https://defen-
sadelpublico.gob.ar/wp-content/uploads/2022/07/recomendaciones-cober-
tura-periodistica-del-delito-de-trata.pdf.
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2) Comprender los factores personales y socioeconómicos que 
pueden propiciar el delito. Es importante abordar las situacio-
nes de vulnerabilidad en que puedan encontrarse las posibles 
víctimas del delito de trata porque muchas veces son condi-
ciones usufructuadas por los/as tratantes y las organizaciones 
delictivas. Pero tomar esto en cuenta no supone reproducir 
mensajes discriminatorios por lugar de nacimiento, edad, gé-
nero, ni situación socioeconómica. 

3) Difundir información para la prevención. El delito de trata 
de personas supone: el ofrecimiento, la captación, el traslado 
o la recepción y/o acogida de las víctimas, y en algunos casos 
puede darse por medios violentos, por coacciones o mediante 
engaños. Aunque no siempre ocurren todas estas acciones o 
fases, el delito suele comenzar con el ofrecimiento y la capta-
ción. Dar a conocer esta información a las audiencias ayuda a 
prevenir el delito.

4) Distinguir la trata de personas de otros delitos y no confun-
dir situaciones de trata con otro tipo de situaciones. La descrip-
ción precisa de los delitos contribuye a una mejor comprensión 
por parte de las audiencias.  Igualmente, es recomendable no 
confundir el trabajo sexual, que no está penado por la ley ar-
gentina, con la trata con fines de explotación sexual.

5) Incorporar el tema en la agenda informativa de manera per-
manente. Ofrecer coberturas integrales que den una continui-
dad del tema en la agenda de los medios. Explicar que el pro-
blema no comienza ni termina con un allanamiento a un sitio 
de explotación de personas. 
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6) Priorizar la protección de los derechos de las víctimas. La 
exposición mediática de víctimas puede someterlas al riesgo 
de represalias, en su perjuicio y en el de sus familias y comuni-
dades. Es necesario que las coberturas tomen en cuenta el de-
recho de las personas a preservar su identidad, su imagen, su 
honor y su privacidad. 

7) No criminalizar a las víctimas de trata. Éstas pueden verse in-
volucradas en diversas conductas ilegales, como participación 
en el ofrecimiento, o captación, o explotación de otras víctimas, 
la producción, transporte o comercialización de drogas, críme-
nes menores, infracciones migratorias, entre otras. Se recomien-
da especialmente evitar abordajes que criminalicen a víctimas de 
trata, en función de la necesidad de fortalecer su protección.

8) Difundir información relevante para el público. Por ejemplo, 
funciones y competencias de las dependencias nacionales, pro-
vinciales y locales que tienen responsabilidades ante la trata de 
personas. En Argentina además, el Ente Nacional de Comunica-
ciones (ENACOM) dispuso que todas las coberturas deben in-
cluir siempre la disponibilidad de la línea nacional, anónima y 
gratuita de consultas y denuncias sobre trata, 145. 

9) Se sugiere que las coberturas periodísticas no dificulten u 
obstruyan las investigaciones judiciales en curso. La difusión 
de información sobre personas, grupos o lugares que están 
siendo investigados puede poner sobre aviso a las/os tratan-
tes y a las organizaciones que integren.

10) Utilizar términos precisos para la cobertura de esta temá-
tica. Algunas palabras y enunciados pueden tener el efecto de 
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ocultar el delito, o generar y/o reforzar estereotipos y prejui-

cios. Así, es inconveniente que la explotación laboral, sexual, la 

reducción a la servidumbre y otras modalidades sean confun-

didas con “trabajo” o “empleo”. La expresión “trata de blancas” 

es inadecuada: proponemos usar siempre el enunciado trata y 

explotación de personas.

11) Difundir con especial énfasis las situaciones de trata vin-

culadas a niños, niñas y adolescentes y, al mismo tiempo, ex-

tremar los recaudos para la protección de sus derechos. En 

Argentina, el trabajo para los niños y niñas menores de 16 

años está prohibido y el enunciado “trabajo infantil” tiende 

a ocultar la explotación laboral infantil. Además, la participa-

ción de un niño, niña o adolescente en prácticas de explota-

ción sexual no puede considerarse voluntaria. En ese sentido, 

no hay “menores que se prostituyen” ni “prostitución infan-

til”, sino niñas y niños víctimas de explotación sexual y por lo 

tanto, víctimas de trata. 

12) En los casos de desaparición de personas sugerimos evi-

tar formular hipótesis respecto de su ausencia o referirse a 

ellas en pasado, como si estuvieran muertas. Es imprescindi-

ble que las referencias al estado de desaparición sean corro-

boradas con las fuentes responsables de la investigación y 

búsqueda en marcha. Además, es relevante informar que no 

hay ninguna norma que exija el transcurso de 24 o 48 horas 

para hacer la denuncia. Por el contrario, es necesario puntua-

lizar que las primeras horas pueden ser cruciales si la persona 

buscada está siendo víctima de algún delito.
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13) Incluir en los abordajes la perspectiva violencia por moti-
vos de géneros, raza y clase. Se recomienda, en el tratamien-
to periodístico del delito de trata, incluir la visibilización de la 
problemática de la violencia de género y mostrar que atra-
viesan todo el entramado social y se articulan con otras re-
laciones sociales, como las de clase, etnia, edad, orientación 
sexual y religión.

Finalmente voy a referirme a algunos mitos que identificamos 
y proponemos desarmar cuando se trabaje con el tema: 

. La explotación sexual es uno de los fines de la trata de per-
sonas, aunque no el único. También se comete el delito para la 
explotación laboral, la extracción de órganos y los casamien-
tos forzados. La normativa considera estos últimos dos casos 
también como un fin de “explotación”.

. El delito puede estar cometiéndose en nuestro país, nuestra 
ciudad, nuestro barrio, aunque no haya una escena cinemato-
gráfica de secuestro.

. La trata con fines de explotación puede estar siendo cometi-
da sin que se verifique una privación de libertad estricta y to-
tal, sin que medie encierro y sin que la persona esté físicamen-
te impedida de movilizarse.

. No solo quienes padecen extrema pobreza son víctimas de 
trata. Personas de distintos sectores sociales son captadas 
con fines de explotación.

Para concluir, quiero reiterar nuestro compromiso con la pre-
vención de este delito que afecta a miles de personas en todo 
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el mundo y con la necesidad de hacer visibles los complejos 
mecanismos que lo hacen posible. En ese sentido, es funda-
mental el rol que cumplen los medios de comunicación para 
fortalecer el derecho de las audiencias a contar con informa-
ción útil y relevante.

Esta publicación surge como resultado de la Conferencia in-
ternacional “La trata en las noticias. Por una comunicación con 
enfoque de derechos en América Latina”, organizada de mane-
ra virtual por la Defensoría del Público el 24 de mayo de 2022. 
Agradecemos los valiosos aportes de cada una de las partici-
pantes: Siobhán Mullally, Relatora Especial sobre la trata de 
personas de la ONU; María Gloria Báez, ex Directora General 
de Prevención y Atención contra la Trata de Personas, del Mi-
nisterio de la Mujer de Paraguay; Daniela Sena Bello, jefa del 
Departamento de Prevención y Combate a la Trata de Mujeres, 
del Instituto Nacional de las Mujeres de Uruguay; Lourdes Fer-
nández Calvo, Consultora del Consorcio de Investigación Eco-
nómica y Social, Perú; Jade Rivera Rossi, Consultora del Fon-
do de Población de Naciones Unidas, México, y Nelsy Lizarazo 
Castro y Ariadna Reyes Ávila, consultoras de la Organización 
Internacional de Migraciones en Ecuador.
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Organización de Naciones Unidas

Trata, explotación laboral 
y cambio climático 
en América Latina
Siobhán Mullaly
Relatora Especial sobre la Trata de Personas de 

la ONU. Es profesora titular de Derechos Huma-

nos y directora del Centro Irlandés de Derechos 

Humanos de la Universidad Nacional de Irlan-

da. De 2012 a 2018 fue miembro del Grupo de 

Expertos del Consejo de Europa sobre la Acción 

contra la Trata de Seres Humanos. Ha recibido 

numerosos premios de investigación por tra-

bajos relacionados con la igualdad de género, la 

migración, la protección de los refugiados y la 

trata. Actualmente, es miembro de la Corte Per-

manente de Arbitraje de La Haya. Es licenciada 

por el Instituto Universitario Europeo de Flo-

rencia, la London School of Economics y el Uni-

versity College Cork.

Combatir la trata de personas es una tarea urgente e importante. 
El rol de las instituciones defensoras de derechos humanos, de 
las y los periodistas y de las distintas asociaciones a nivel nacional 
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y regional son cruciales para este trabajo. Por ello celebro y agra-
dezco la posibilidad de compartir este espacio de reflexión.

Este año, Argentina preside el Consejo de Derechos Humanos 
de la ONU y eso constituye un apoyo regional muy importante 
para el trabajo de esta Relatoría, que se basa en la carta de las 
Naciones Unidas de Derechos Humanos y en el compromiso de 
asegurar la lucha contra todas las formas de trata. 

El abordaje de los derechos humanos guía nuestro trabajo y 
esto tiene gran importancia tanto para nuestra práctica como 
para la manera en la que informamos sobre esta temática. Se 
trata de reforzar la protección de los derechos humanos de las 
víctimas y sobrevivientes de la trata. 

En relación el manejo de la información en particular hay muchos 
kits y pautas para el periodismo desarrollados por diversos or-
ganismos e instituciones. La terminología empleada a la hora de 
cubrir estos temas es, de hecho, muy importante. Por ejemplo, si 
elegimos hablar de víctimas o de sobrevivientes de la trata. 

En las actividades de conmemoración del día mundial de la tra-
ta de personas, por ejemplo, el 30 de julio del año pasado, des-
de la ONU nos propusimos hacer escuchar la voz de las y los 
sobrevivientes. A partir de esos testimonios se reforzó la ne-
cesidad de generar acciones para prevenir la trata. Si bien al-
gunas personas pueden preferir que se las llame “víctimas de 
trata”, o este término puede adoptarse legalmente en algu-
nas jurisdicciones, también tenemos que pensar en las vícti-
mas como sobrevivientes, como aquellas que pueden informar 
y dirigir nuestro trabajo para combatir este flagelo. 
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Para asegurar que esto sea así, tenemos que pensar en cómo 

informamos, cómo cubrimos estos temas. ¿Cuál es el papel de 

los medios en relación a la trata? Los medios, definitivamente, 

son socios críticos. Pero, muy a menudo, la cobertura en los 

medios puede llevar a una visión sensacionalista de esta pro-

blemática. El abordaje puede estar muy limitado, por ejemplo, 

por un foco puesto específicamente en la trata con fines de 

explotación sexual, dejando de lado otros. 

Fracasos estructurales en la región

Nuestra acción desde Naciones Unidas está guiada por la nor-

ma internacional de no discriminación –en términos de raza, 

etnicidad, género, discapacidad o estatus migratorio–, norma 

particularmente importante cuando analizamos la problemá-

tica de la trata de personas. 

A nivel regional, por ejemplo, uno de los casos más emblemá-

ticos ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos es 

el de los trabajadores de Hacienda Verde contra Brasil. Este 

caso evidencia que la discriminación persistente y sistémica 

contra las personas afrodescendientes y otras minorías en 

Brasil permiten que la situación de la trata y la explotación 

continúen en total impunidad. De hecho, estas situaciones 

fueron completamente normalizadas y no eran cubiertas por 

los medios como injustas ni ilegales. 

Es importante tener conciencia de que el racismo y la xeno-

fobia pueden limitar la forma en la que reconocemos e iden-

tificamos la trata de personas y sus riesgos. E incluso pueden 
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obstaculizar nuestro trabajo de protección y de prevención 

efectiva de este delito. Muchas veces la violencia que experi-

mentan las minorías, los grupos indígenas, las personas LGB-

TIQ+ o las personas con discapacidad pueden llevarlas a situa-

ciones de marginalización que aumentan los riesgos de trata. 

Estos riesgos responden a un tipo de discriminación sistémica, 

estructural, y es importante tener cuenta esta situación a la 

hora de diseñar estrategias efectivas contra la trata.

Dentro de América Latina, y tam-

bién a nivel global, estas actitudes 

discriminatorias o la reproducción 

de estereotipos dañinos a menudo 

generan dificultades para la asis-

tencia y protección por parte de las 

fuerzas policiales, o incluso de los 

profesionales de la salud. Esto con-

lleva a que, por ejemplo, una perso-

na con una identidad sexual diversa 

o una persona trans quizás no quie-

ra hacer la denuncia o reportar una 

situación de explotación o violencia, 

que no busque ayuda y, por lo tan-

to, no pueda recibir protección. 

También sabemos que muchos trabajadores y trabajadoras 

migrantes, particularmente de la economía informal (como por 

ejemplo el trabajo doméstico, agrícola, forestal o la minería ex-

tractiva) pueden estar en situación de mayor riesgo por estos 

“Muchas veces 
la violencia que 

experimentan las 
minorías, los grupos 

indígenas, las 
personas LGBTIQ+ 

o las personas 
con discapacidad 

pueden llevarlas a 
situaciones 

de marginalización 
que aumentan 

los riesgos de trata”.
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fracasos estructurales, por las serias limitaciones en la aplica-
ción de las leyes y los derechos laborales, o por las diferentes 
prácticas de reclutamiento.

Pero, ¿cuán a menudo aparecen estas formas más cotidianas 
de trata en los medios? En general no suelen atraer la misma 
atención por parte de los medios ni de los actores relacionados 
con los derechos humanos de forma más amplia. 

Migración laboral y género

En América Latina en particular, es importante analizar las 
consecuencias de los desplazamientos por motivos de explo-
tación laboral, tomando en cuenta también las oleadas migra-
torias entre países vecinos (Argentina, por ejemplo, es un país 
de destino para muchos trabajadores migrantes). En estas si-
tuaciones, como mencioné anteriormente, hay mayores ries-
gos de explotación, incluso de trata, debido a estos fracasos 
estructurales de los que estamos hablando. 

Por otro lado, me gustaría señalar que, en el caso de la migra-
ción laboral, hay una dimensión de género muy importante. 
En el primer Foro de Examen de la Migración Internacional, 
llevado adelante en Nueva York en mayo de 2022, discutimos 
puntualmente sobre este tema. En esa oportunidad vimos que 
las mujeres migran para realizar tareas domésticas y de cuida-
do, pero en general carecen de acceso a protecciones labora-
les o al apoyo de los sindicatos u otras organizaciones colecti-
vas. Incluso, puede que tampoco tengan acceso a información 
acerca de cómo hacer cumplir sus derechos y cómo asegurarse 
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protección y asistencia. Es decir que el riesgo de trata en situa-
ciones de servidumbre es realmente muy grande. 

Las zonas de catástrofes y desastres naturales vinculadas 
al cambio climático también son propensas a situaciones de 
trata. Aunque este es un fenómeno que se ha comenzado a 
analizar hace relativamente poco, ya se están implementan-
do políticas efectivas para combatir los casos de trata ligados 
a desplazamientos por la explota-
ción forestal, la minería extractiva 
o la pesca, actividades que contri-
buyen de forma negativa al cam-
bio climático. Las regiones donde 
ocurren estas catástrofes son más 
susceptibles de estar bajo ries-
go de trata por la pérdida de tra-
bajo y la pérdida de la salud de los 
ambientes. Este es el tema de mi 
próximo informe para la asamblea 
de la ONU, donde vinculo la pro-
blemática de la trata de personas 
con el cambio climático.

Por otro lado, sabemos que en América Latina la violencia, 
la inseguridad y el conflicto armado son la causa de despla-
zamientos que generan las condiciones para la trata. Y aquí 
me refiero a las actividades de grupos armados, de grupos 
paraestatales, de grupos que reclutan a niños y niñas para el 
trabajo forzado, o para la explotación en el marco de acciones 

“Las regiones 
donde ocurren las 

catástrofes naturales 
pueden estar en 
una situación de 

riesgo de trata, 
especialmente por la 
pérdida de trabajo y 

la pérdida de la salud 
de los ambientes 

donde viven”.
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delictivas forzadas. Sobre este punto, que abordaré más ade-

lante, es importante destacar que, al referirnos a niños y ni-

ñas, no es correcto hablar de “consentimiento”. 

Pero también tenemos que te-

ner cuidado en el abordaje me-

diático acerca de la trata y la 

captación de adultos (ya sea que 

se trate de un rapto, un secues-

tro, o de otras modalidades de 

captura). Especial atención re-

quiere la trata para la explota-

ción en actividades delictivas, 

donde la víctima muchas veces 

se presenta como un criminal y 

es castigado como tal. Hay que 

tener presente el principio de 

no castigo a las víctimas, es de-

cir que estas víctimas no deben 

ser castigadas por los delitos que pudieran cometer como con-

secuencia directa de haber sido parte de redes de trata. Esto 

incluye distintos tipos de delitos, como penales o migratorios. 

También es muy común la falta de empatía con los contextos 

que llevan a este tipo de explotaciones. 

En América Latina, la mayor parte de las víctimas identificadas 

–o sobrevivientes– de la trata de explotación sexual son muje-

res. Esto no es casual si se tiene en cuenta la violencia y la dis-

criminación sistemática a las que están expuestas, la inequidad 

“En América Latina, 
la mayor parte 
de las víctimas 
o sobrevivientes 
de la trata de explotación 
sexual son mujeres. 
Esto no es casual 
si se tiene en 
cuenta la violencia 
y la discriminación 
sistemática, la inequidad 
de género, la falta 
de oportunidades de 
empleo de las mujeres”.



Página 21

de género, la falta de oportunidades de empleo y la situación 

de irregularidad de las mujeres migrantes, dada la falta de re-

conocimiento de la naturaleza de su trabajo (por ejemplo, en lo 

que atañe al trabajo doméstico). 

Además, me gustaría señalar que existen iniciativas muy in-

teresantes en la región para regularizar a quienes que hu-

yen de situaciones de conflicto, como por ejemplo las per-

sonas que salieron de Venezuela. Sin dudas, este proceso de 

regularización reduce los riesgos de explotación, incluyendo 

la reducción del riesgo de trafico de personas. Este tipo de 

abordajes permite entender qué medidas pueden ser efecti-

vas para prevenir la trata. 

Por otra parte, desde la ONU creemos que es importante re-

conocer los riesgos específicos de las personas con discapaci-

dades. Debemos asegurar que nuestra asistencia anti-trata, así 

como la cobertura que se brinda sobre estos temas en los me-

dios, sean accesibles e inclusivas para las personas con discapa-

cidad. También, garantizar un acceso a la justicia efectivo para 

estas personas con discapacidad, así como utilizar el modelo de 

las Naciones Unidas para personas con discapacidad para ase-

gurar que los derechos de protección sean respetados. 

Pautas para la cobertura mediática

Para asegurar una cobertura mediática responsable, muchas 

de las pautas de las Naciones Unidas, de la sociedad civil y de 

otras instituciones coinciden en la necesidad de asegurar la 

privacidad de las víctimas y sobrevivientes.
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Asimismo, recomendamos evitar la reproducción de estereo-

tipos dañinos acerca de cuáles son las “víctimas ideales” o los 

tipos ideales de víctima, porque esto impacta en la credibilidad 

de la víctima o sobreviviente y su testimonio. ¿A quién se le 

cree y a quién no? Como señalé anteriormente, los estereoti-

pos raciales o de género, por ejemplo, pueden limitar la mane-

ra en la que entendemos e identificamos a las víctimas de trata 

y esto tiene un impacto muy dañino sobre si sus testimonios 

son escuchados, entendidos y reconocidos. 

En el Foro sobre la migración internacional de la ONU desta-

qué la importancia de los abordajes basados en derechos hu-

manos para las migraciones. Esto es particularmente impor-

tante en América Latina, donde ocurren desplazamientos por 

motivos de trabajo y de búsqueda de protección. Pero también 

es necesario asegurar la residencia y la ciudadanía a largo plazo 

para las y los trabajadores migrantes y sus familias, así como 

de las y los refugiados. Solo al combatir la inseguridad en tér-

minos de estatus vamos a lograr combatir la trata de personas.

Por último, me gustaría señalar algunas cuestiones con res-

pecto al trafico de niños y niñas, las violaciones a los derechos 

humanos y otros delitos relacionados con este grupo etario. 

Por supuesto, hay pautas claras y muy importantes relacio-

nadas con este tema. El tema de la terminología, por ejemplo, 

ha sido abordado en un informe del Relator Especial sobre la 

venta y explotación sexual de niños de la ONU, que resaltó lo 

inapropiado de expresiones tales como “pornografía infantil” 

en vez de “material de abuso sexual infantil”. Es importante 
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tener en cuenta que la trata también puede ser facilitada por 

las tecnologías digitales y puede suceder online. Por eso hay 

que tener cuidado con el lenguaje empleado para asegurarnos 

que, al trabajar con niños, resaltemos los riesgos de la trata al 

tiempo que respetemos sus derechos. El derecho a que se es-

cuchen sus voces, se respete su privacidad, su dignidad y su 

autonomía como niños.

El papel de las y los periodistas y de la comunicación aquí es 

crítico, pero deben estar informados con un abordaje muy 

sensible a los derechos de niños y niñas, y a los derechos hu-

manos en general.

Para concluir, quisiera destacar el papel central de defensores 

de la sociedad civil y periodistas para el trabajo de esta relato-

ría con este tema. Por ello, en la última reunión en el consejo 

de seguridad de la ONU se destacó la importancia del perio-

dismo en informar acerca de las violaciones de los derechos 

humanos, particularmente en espacios de conflicto. Y señaló la 

importancia de informar responsablemente sobre la trata y de 

asegurar un enfoque basado en los derechos humanos.
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En Paraguay, el Ministerio de la Mujer es la instancia de go-
bierno responsable de las políticas de género para lograr la 
igualdad de derechos entre mujeres y varones. Dentro de esta 
institución hay un viceministerio, donde está instalada el área 
dedicada a la prevención y atención en lo referente a la trata 
de personas, que cuenta con dos direcciones: una de políticas 
de prevención y otra, de asistencia y atención a las mujeres so-
brevivientes de la trata. 

En 2019, apenas ingresé a esta dirección general, tuvimos 
una muy mala experiencia con un caso de una mujer que ha-
bía sido afectada por la trata, cuyos datos fueron a parar a la 
prensa. El periodista comenzó a repetir la noticia diariamente 
–sin decir nombre y apellido– y la noticia fue creciendo. Esta 
persona estuvo a punto de suicidarse; fue una situación real-
mente muy difícil.

Fue entonces cuando me di cuenta de que tanto el Ministerio 
de la Mujer como las agencias de las Naciones Unidas y otro 
tipo de agencias, gubernamentales o no, habían venido traba-
jando muchísimo el abordaje de los medios de comunicación 
con respecto a, por ejemplo, la violencia por motivos de géne-
ro. Pero que los temas vinculados al trabajo forzoso, el trabajo 
infantil y la trata de personas eran totalmente dejados de lado.

A partir de esta experiencia me propuse escribir un texto que 
pudiera compartir con los medios de comunicación para ganar 
un espacio diario o semanal donde difundir información sobre 
esta temática. Porque, inclusive a nivel profesional, muchas 
veces ni siquiera los médicos, abogados o economistas saben 
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qué es la trata de personas, o que existe esta problemática. 
Por eso, estas son herramientas muy importantes para el tra-
bajo desde el Estado.

Es importante señalar el rol de 
los medios de comunicación a 
la hora de abordar este delito, 
clave para la sensibilización y 
difusión de información o des-
información sobre la trata. Lo 
que sabemos –o lo que no sa-
bemos–, determina nuestra res-
puesta frente a un tema. Aquello 
que se informa, así como tam-
bién el cómo se informa, influye 
de alguna manera en la configu-
ración de la política, en la agenda 

de acción de los Estados y tiene implicaciones tanto para los 
tratantes como para las sobrevivientes de la trata. Por ello 
creemos que la responsabilidad periodística radica en una co-
municación efectiva de noticias relevantes.  

Una guía para concientizar y sensibilizar

El objetivo de esta “Guía para el abordaje de la información 
sobre la trata de personas” es examinar el papel de los me-
dios de comunicación en la concientización y en los posibles 
aportes para abordar este flagelo que no solo afecta a un país 
en particular, sino que constituye una problemática a nivel 
regional y global.

“Aquello que 
se informa, así como 
también el cómo 
se informa influye 
en la configuración 
de la política, 
en la agenda de acción 
de los Estados y tiene 
implicaciones tanto 
para los tratantes como 
para las víctimas 
o sobrevivientes”.
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El problema de la trata de personas es un problema social, tan-
to a nivel nacional como internacional, con un estimado de mi-
llones de víctimas dentro de una industria multimillonaria. Los 
medios de comunicación juegan un papel enorme en la forma-
ción de percepciones y en la orientación de la conversación pú-
blica sobre la trata. Los esquemas de trata están en constan-
te evolución y la cobertura de los 
medios de comunicación ayuda a 
mantener al público informado e, 
inclusive, comprometido. A me-
dida que los medios de comuni-
cación realicen más investigacio-
nes sobre este tema el público irá 
comprendiendo mejor cómo fun-
ciona este crimen, cómo identifi-
car y ayudar a las víctimas de la 
trata y, en última instancia, cómo 
evitar que esto siga sucediendo. 

Este material es, entonces, una herramienta destinada a perio-
distas, comunicadores y comunicadoras para fortalecer las accio-
nes para erradicar este flagelo. El abordaje de la información so-
bre la trata de personas por parte de un medio de comunicación 
es importante, no solo para conocer más sobre este crimen, sino 
también para saber cómo opera, cuál es el grado de vulnerabili-
dad de las sobrevivientes y cómo son revictimizadas y estigmati-
zadas. Es importante entender cómo comunicar, e inclusive dar a 
conocer las formas de captación, ya que la tecnología, por ejem-
plo, está siendo cada vez más utilizada por los y las tratantes.

“El problema de la 
trata de personas es 

un problema social, 
tanto a nivel nacional 

como internacional, 
con un estimado de 

millones de víctimas 
dentro de una industria 

multimillonaria”.
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El objetivo de este material es, entonces, facilitar la labor in-

formativa con un instrumento que permita retratar la natura-

leza compleja de la esclavitud moderna de una manera justa, 

equilibrada y ética. La guía proporciona herramientas básicas 

diseñadas para inspirar el diálogo y la reflexión en torno a los 

contenidos abordados. Está dividida en cinco secciones. En la 

primera, nos enfocamos en qué es, cómo funciona y cuándo 

sucede la trata de personas; quiénes son las personas involu-

cradas y por qué es importante abordar este crimen de mane-

ra segura y responsable en los contenidos informativos. Como 

mencioné anteriormente, en 2019 tuvimos la experiencia de 

una sobreviviente a la trata que –debido al manejo de la noti-

cia sobre su caso– casi toma la decisión de suicidarse. 

En este sentido, creemos que es muy importante que el o la pe-

riodista o el medio de comunicación manejen el marco concep-

tual sobre la trata. Es un peligro que este tipo de información 

caiga en medios, comunicadores o comunicadoras que no ma-

nejan el tema, ni son conscientes de su alto nivel de sensibilidad 

–inclusive para los propios periodistas que investigan–.

En la segunda sección encontramos nuevamente las defini-

ciones y los conceptos que definen la trata de personas, por 

ejemplo: captación, traslado, transporte, recepción, acogida y 

posterior explotación, según el Protocolo de Palermo. Tam-

bién los fines y las modalidades de la trata, como el trabajo o 

la explotación sexual. Actualmente sigue siendo mayoritaria la 

población de mujeres y niñas adolescentes sobrevivientes de 

la trata, además, con fines de explotación sexual.
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En esta guía mostramos una serie de indicadores para la iden-

tificación de una víctima de este delito. Por ejemplo, hay una 

diferencia entre lo que es trata y lo que es migración. ¿Qué es 

la trata, qué es una migración, cuándo deja de ser una migra-

ción? Aquí también tocamos algunos mitos que suelen darse 

con respecto a este tema, como que todas las víctimas de tra-

ta pertenecen a estratos socioeconómicos vulnerables. Pero 

lo cierto es que la trata es un delito que no respeta estrato 

económico, religión, raza o cultura, aunque sí existen facto-

res de riesgo, por supuesto.

Otro mito común dice, por ejemplo, que los tratantes son úni-

camente hombres. Es importante aclarar lo nocivo de los mi-

tos, porque esta suposición, por ejemplo, hace que las proba-

bles víctimas sean más vulnerables. Por eso en este trabajo 

abordamos alrededor de 15 mitos diferentes.

En la tercera sección nos ocupamos del marco legislativo en la 

República del Paraguay. En lo que respecta a este tema, tene-

mos una ley integral contra la trata de personas, Ley N° 4.788, 

que data del 2012. Esta ley incluye un protocolo general de 

atención para personas afectadas, que se aplica dentro de la 

estructura del Estado paraguayo, y también para con los ex-

tranjeros. Este protocolo especifica cómo proceder desde el 

momento en que una persona ha sido rescatada y determina 

qué instituciones intervienen según su competencia, sea en el 

momento inmediato, en el momento del rescate, antes, cuan-

do se está en la etapa investigativa, o después, cuando el mi-

nisterio público o la policía están trabajando.
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El abordaje mediático 

En la cuarta sección se plantea cómo informar acerca de la tra-
ta de personas. Nuestra intención ha sido acercarnos, con toda 
humildad, a los medios de comunicación, porque reconocemos 
que hay una deuda en el abordaje de este tema por parte del 
Estado. La convención de Belén Do Pará clasifica la trata de 
personas como un tipo de violencia y, de hecho, es uno de los 
tipos más brutales, ya que le sigue sólo el feminicidio, el asesi-
nato de la mujer.

En esta sección, entonces, se aborda el tema de la obtención 
y el manejo de fuentes. En lo que respecta a la trata, en gene-
ral no se sabe que es un crimen organizado, a la par del tráfico 
de drogas o del tráfico de armas. A veces los y las periodistas 
creen que pueden, por una cuestión de rating, “tirar más car-
ne al asador”. Y así siguen alimentando la noticia, con datos e 
información, para que sea consumida. No es difícil imaginar el 
impacto que esto produce sobre las sobrevivientes. Este es el 
tipo de manejo no ético que puede llegar a hacer un medio, un 
periodista, un comunicador para tener muchos lectores o mu-
cho rating. A menudo vuelven a utilizar a la sobreviviente y 
estas personas vuelven a ser explotadas; de una forma u otra 
vuelven a ser víctimas.

Luego de haber estudiado y analizado este tema, no recomen-
damos entrevistar a las víctimas o sobrevivientes de trata por-
que muy pocas llegan a superar totalmente este gran trauma. 
Aunque hay algunas que pueden dar charlas y hablar abierta-
mente sobre el tema. Por ejemplo Norma Bastidas, famosísima 
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atleta mexicana, víctima de trata con explotación sexual, que 
viene dando conferencias a lo largo y ancho del mundo, porque 
habla desde esa posición de haber sido sobreviviente. Pero lo 
cierto es que nunca sabemos cómo elabora el tema cada per-
sona. Por eso no recomendamos que las víctimas lleguen a los 
medios de comunicación, porque a veces son situaciones difí-
ciles de manejar. 

También brindamos algunas directrices para la autoprotec-
ción y protección del periodista o del medio de comunicación 
al realizar una investigación periodística sobre un caso de trata 
o una red criminal que tenga que ver con este delito.

En la quinta sección presentamos un detalle con las distintas 
instituciones de gobierno y sus funciones en relación con la 
trata, como el Ministerio de la Mujer o el Ministerio de Edu-
cación y Ciencias. Porque a menudo, durante la investigación 
de una persona desaparecida, por ejemplo, la gente pregunta: 
¿qué ha hecho al respecto el Ministerio de la Mujer? 

Y lo cierto es que en el Ministerio tenemos nuestras propias 
competencias; llevamos adelante un trabajo de prevención, 
pero no de campo. Hacemos atención y asistencia a una vícti-
ma de trata, pero no podemos hacernos cargo de la investiga-
ción ni de la persecución. Por este motivo informamos acerca 
del alcance de cada organismo, sea el Ministerio de la Mujer, el 
Ministerio Público, la Fiscalía o la policía. Porque cada instancia 
tiene su competencia especifica en este tema. 

Pero, a veces, cuando el Estado no está presente en determina-
das situaciones, el mismo medio de comunicación se atribuye 
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roles que no les corresponden. Porque ese es el lugar de la jus-
ticia y de otras instancias específicas para abordar esos temas. 
Pero si tenemos en cuenta casos históricos como el Waterga-
te, por ejemplo, sabemos que los medios muchas veces cum-
plen roles que les corresponden y otras, no. Por eso nos pro-
ponemos, desde el Estado, ir acercando esta herramienta a los 
medios de comunicación, para poder trabajar en conjunto en 
pos de luchar contra esta problemática. 
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Uruguay
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El Instituto Nacional de las Mujeres del Ministerio de Desarrollo 
Social de Uruguay elaboró una herramienta de trabajo titulada 
“Mujeres en situación de trata sexual. Recomendaciones y orien-
taciones para periodistas y profesionales de la comunicación”.

En nuestro caso, la guía está fundamentalmente orientada al 
trabajo con mujeres en esta situación. Esto se debe, por un 
lado, a las competencias del Instituto Nacional de las Muje-
res y, por otro, a la realidad predominante sobre este tema en 
nuestro país, punto sobre el cual me enfocaré más adelante.

Para comenzar, me gustaría recuperar de nuestra guía esta 
cita de Marta Hurtado y Ángela Iranzo, en Miradas críticas so-
bre la trata de seres humanos (2015): “Existe consenso sobre la 
trata de personas como una práctica humana inaceptable que, 
al igual que la desaparecida institución jurídica de la esclavi-
tud, consiste en el control absoluto de los seres humanos, de 
sus cuerpos como seres biológicos y sociales para explotarlos 
económicamente”. Las autoras que participan de esta publica-
ción coinciden en ubicar la trata de personas como una grave 
vulneración de los Derechos Humanos y como una forma de 
violencia basada en género. De hecho, muchas veces hablamos 
de la trata como la esclavitud moderna.

El surgimiento de esta guía de recomendaciones se dio en el 
marco del desarrollo de un proyecto de cooperación que llevó 
adelante el Instituto Nacional de las Mujeres, titulado “Trata 
de mujeres, recursos y respuestas para su combate en la fron-
tera Uruguay-Brasil”. Como es bien sabido, trabajar con la tra-
ta de personas exige una mirada nacional y local, pero también 
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binacional, regional e internacional. Por ello, entre 2018 y 
2019, el Instituto Nacional de las Mujeres, junto con el Minis-
terio de Relaciones Exteriores del Uruguay y el financiamien-
to del Banco Interamericano de Desarrollo, llevaron adelante 
este proyecto. Entre sus líneas de acción se preveía un trabajo 
relacionado con la comunicación de la trata de personas, que 
involucraba a las y los periodistas de distintos departamen-
tos limítrofes con Brasil y al funcionariado público de distin-
tas instituciones que integran el 
espacio de articulación interins-
titucional (como, por ejemplo, el 
Consejo Nacional de prevención 
y combate a la trata y explota-
ción de personas).

La base para este documento 
fue llevada adelante por la licen-
ciada en ciencias de la comunica-
ción, Cecilia Lucas, a partir de un 
trabajo en talleres con periodistas, comunicadoras y comuni-
cadores. Luego lo trabajó el Instituto Nacional de las Mujeres 
para editarlo y publicarlo.

Bajo el lema “Fronteras libres de trata”, entonces, se desarro-
llaron tres componentes del proyecto de cooperación, con ac-
ciones programadas en los departamentos de Artigas, Rivera, 
Rocha y Cerro Largo. En este contexto se generaron estrate-
gias de sensibilización ciudadana con el objetivo de elevar el 
nivel de conciencia de la población frente a una problemática 

“Trabajar con la trata 
de personas exige 

una mirada nacional 
y local, pero también 

binacional, regional 
e internacional”.
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que aparece comúnmente invisibilizada. Fundamentalmente 
en estas zonas y departamentos ubicados en la frontera con 
Brasil de alta prevalencia y altos niveles de riesgo.

Estas recomendaciones se construyeron de manera participa-
tiva, como resultado de cuatro jornadas de sensibilización con 
periodistas locales y las áreas de comunicación de las institu-
ciones públicas ya mencionadas. En estas jornadas abordamos 
la problemática de la trata de personas, primero de manera 
general y luego tomando en cuenta el caso particular de la tra-
ta sexual de mujeres.

Al cierre del proyecto se realizó un coloquio de alcance nacional, 
donde fuimos acompañadas por una representante de la De-
fensoría del Público de Argentina. En el coloquio se abordó la in-
fluencia de los medios de comunicación en este tema, conside-
rados aliados para el abordaje de esta problemática. Además, se 
destacó su potencial como herramienta, no solo de visibilización 
del delito, sino también como estrategia de prevención.

De ese trabajo en los cuatro departamentos y de esta experien-
cia posterior de diálogos y escucha activa surgió, entonces, la 
base para esta guía de recomendaciones y orientaciones para 

periodistas y profesionales de la comunicación.

Visibilizar el problema

El objetivo principal de esta guía es, entonces, contribuir a vi-
sibilizar la trata –en especial de mujeres, niñas, niños y ado-
lescentes–, tanto en la agenda pública local como nacional. 
Esta experiencia en los cuatro departamentos de frontera 
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fue particularmente enriquecedora, ya que allí muchas ve-
ces las y los periodistas que cubren estos temas son los mis-
mos que cubren cualquier otro tipo de noticias. Es por esto 
que trabajar desde la interseccionalidad, en clave de derechos 
humanos y con particular énfasis en la perspectiva de géne-
ro puede resultar por momentos novedoso, pero sin duda es 
imperioso y necesario.

También es importante recordar que estamos frente a aliados 
y aliadas centrales para la difusión y la comunicación de este 
tema en tanto constituye un delito y una grave violación de 
los derechos humanos. Este tipo de comunicación potencia el 
trabajo de sensibilización de la sociedad toda, ya que produce 
conocimiento y conciencia acerca del daño y de los riesgos que 
el delito de trata de personas genera.

Además, nos pareció central poder aportar y potenciar los 
necesarios procesos de investigación diagnóstica. Si bien 
este tipo de estudios se realizan desde el punto de vista 
académico, estos temas también pueden retomarse desde 
el periodismo y la comunicación para profundizar el conoci-
miento de este delito.

En relación a la estructura, se trata de un documento relati-
vamente breve y amigable, precisamente por el público al que 
va dirigido. En el prólogo se aclara que el material es una he-
rramienta de difusión.

La guía subraya la idea de que la trata es un fenómeno invi-
sible, donde las cifras a menudo no dan cuenta del impacto 
de este delito en nuestras sociedades. Particularmente en el 
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caso de Uruguay es muy importante poder llevar adelante 
registros que cuantifiquen la problemática. Aunque sabe-
mos que la falta de registro es un desafío global, en Uruguay 
venimos tratando de mejorarlos, inclusive desde una mirada 
más interinstitucional.

En la guía se hace énfasis en la importancia de abordar este 
tema desde la perspectiva de los derechos humanos, donde 
es fundamental la interseccionalidad: es importante abordar el 
fenómeno desde una perspectiva integral.

Por otro lado, en Uruguay contamos con la Ley Nº 19.643, Ley 
Integral de Prevención y Combate a la Trata de personas. De 
allí recuperamos algunos conceptos claves como las defini-
ciones –tanto de la trata como de los delitos relacionados con 
ella–, qué entendemos por explotación, cómo se concreta la 
trata, qué acciones hacen al delito y, por último, qué entende-
mos por una comunicación responsable de este tema.

Transcribo a continuación la cita que da comienzo a la guía: “Por 
tanto, la primera recomendación a periodistas y profesionales 
de la comunicación a la hora de un abordaje respetuoso es no 
minimizar el fenómeno de la trata de personas. Uno de los ma-
yores desafíos para poner fin a la trata es ayudar a la sociedad 
a entender y reconocer la situación de sometimiento de las víc-
timas”. Si bien no necesariamente hablamos de personas priva-
das totalmente de su libertad, en términos más visibles o explí-
citos, sabemos que están siendo coaccionadas y que no gozan 
ni de su dignidad ni de su libertad plena para tomar decisiones. 
Por eso hablamos también del vicio del consentimiento.
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La naturalización de la violencia de género, sumada a que el 
mundo ilícito tiende a camuflarse y presentarse bajo esce-
narios lícitos, da como resultado la invisibilidad de la trata de 
personas. Además, en Uruguay existe la regulación sobre el 
trabajo sexual, por lo cual a veces la identificación de situacio-
nes de trata con fines de explotación sexual se hace aún más 
compleja que en otros países.

La trata en cifras

Con respecto a las característi-
cas de este delito, Uruguay es 
un país de origen, tránsito y des-
tino de trata, tanto con fines de 
explotación sexual como laboral. 
Lamentablemente, también hay 
situaciones de trata interna, que 
a menudo quedan más invisibili-
zadas que la trata internacional. 
En lo que se refiere a situaciones 
de trata con fines de explotación 
laboral, se han identificado casos en el sector doméstico, en la 
construcción, en la pesca y el sector agropecuario.

En relación a la trata sexual se detectan situaciones tanto in-
ternas como internacionales y esto involucra a mujeres uru-
guayas pero, también, a extranjeras. Asimismo, según la úl-
tima publicación de la ONG El Paso sobre este tema, ocurren 
algunas situaciones de “desapariciones intermitentes” de mu-
jeres adolescentes utilizadas para explotación sexual, pero 

“La naturalización 
de la violencia  

de género, sumada 
a que el mundo ilícito 

tiende a camuflarse 
y presentarse bajo 
escenarios lícitos, 

da como resultado 
la invisibilidad 

de la trata 
de personas”.
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donde se adopta una lógica de desapariciones fugaces. Es de-
cir que, de repente, una adolescente es extraída de su casa du-
rante dos o tres días y luego devuelta, y estas situaciones no 
logran esclarecerse rápidamente.

Gráfico 1.

Distribución por nacionalidad del total de mujeres mayores 
de 18 años que ingresaron al servicio de atención del Instituto 
Nacional de las mujeres –en convenio con una organización de 
la sociedad civil– (entre 2010 y 2019).

Fuente: Instituto Nacional de las Mujeres, 
Ministerio de Desarrollo Social, Uruguay.
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145

Otra nacionalidad

97
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25
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Gráfico 2.

Distribución porcentual según el tipo de trata (internacional 

o interna) del total de mujeres que ingresaron al servicio de 

atención del Instituto Nacional de las Mujeres por año (entre 

2010 y 2019).

 

Fuente: Instituto Nacional de las Mujeres, 
Ministerio de Desarrollo Social, Uruguay.

 

Estos gráficos dan cuenta del perfil de mujeres uruguayas y ex-

tranjeras y el porcentaje de trata según sea interna o internacional.
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Una cuestión de lenguaje

En cuanto a la necesidad de una comunicación responsable, 
muchas veces surgió en los talleres con periodistas y comuni-
cadoras la pregunta acerca de qué hacer si no se puede contar 
lo sucedido. Es decir, ¿cómo hacer para hablar de este tema sin 
caer en una historia dolorosa, sensacionalista o testimonial? 
¿Cómo generar la noticia?

En este sentido, una de las cosas que trabajamos con más pro-
fundidad en estos talleres con las y los periodistas tenía que 
ver con ser conscientes –a la hora de producir una noticia– de 
que partimos de la confluencia de nuestras creencias, emocio-
nes, valores, vivencias y nuestra propia noción de identidad. 
Es importante ser conscientes de todo esto para no caer en 
los mitos y estereotipos que circulan alrededor de este tema, 
y abordar con profesionalismo esta violación gravísima de los 
derechos humanos.

En este apartado de la guía, entonces, hay claras recomen-
daciones de los términos que sugerimos usar y cuáles no. Por 
ejemplo, no hablar de clientes, hablar siempre de explotado-
res o abusadores; no usar el término “consumidores de sexo” 
(ya fue mencionada la importancia del consentimiento). En re-
lación al término “prostitución”, recomendamos no usarlo en 
estos casos, ya que “ejercer la prostitución” no es sinónimo de 
trata de personas. La trata es sinónimo de esclavitud y es una 
violación de los derechos humanos. Por último, es importante 
que la cobertura de estos temas no culpabilice ni estigmatice 
a las víctimas, ya que el impacto de la trata es muy profundo.
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Otro ejemplo brindado en la guía tiene que ver con la explota-
ción infantil. Es incorrecto decir que una adolescente se pros-
tituye, ya que, de acuerdo a la legislación en nuestro país, no 
existe la prostitución infantil. En cambio, sí es correcto hablar 
de una adolescente explotada sexualmente.

A continuación, algunas recomendaciones acerca de la trata 
como noticia. No hay necesidad de recurrir al testimonio de las 
víctimas para poder abordarla. No hay que contribuir a su re-
victimización. Es importante res-
petar la integridad y la intimidad 
humana, evitar la información no 
chequeada, así como la reproduc-
ción de mitos y estereotipos. Los 
tratantes deben ser nombrados 
como criminales, de manera de no 
reproducir su impunidad. En los 
días de conmemoración de la lu-
cha contra la trata se recomienda 
contribuir a visibilizar la temática 
con informes en profundidad. Es 
decir, mostrar el sistema y la trata 
de personas, la trama, la complejidad de este delito para ayu-
dar a comprender el fenómeno. Se recomienda también pres-
tar especial atención a las fotos e imágenes que acompañan las 
notas. No se recomienda realizar entrevistas a víctimas y tam-
poco usar imágenes revictimizantes y que fomenten los este-
reotipos sobre de este tema. Luego de la cobertura, siempre, 
pero siempre, evaluar la misma.

“La trata es sinónimo 
de esclavitud y es 

una violación de los 
derechos humanos. 

Es importante que la 
cobertura de estos 

temas no culpabilice 
ni estigmatice a las 
víctimas, ya que el 

impacto de la trata es 
muy profundo”.
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Para concluir, cito una frase de Kevin Bales, profesor de la Uni-
versidad de Nottingham:  “Si hay una verdad esencial en la que 
todo ser humano debe estar de acuerdo es que hay que acabar 
con la esclavitud. ¿De qué sirve nuestro poder político y eco-
nómico si no podemos emplearlo para liberar a las personas 
esclavas? Si no decidimos acabar con la esclavitud, ¿cómo po-
demos afirmar entonces que somos libres?
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Perú

Esclavitud en pleno 
Siglo XXI

Lourdes Fernández Calvo 

Periodista y consultora. Reconocida por la ONG 

CHS Alternativo por el reportaje multimedia 

“Esclavas sin cadenas”, sobre trata de perso-

nas. Durante nueve años fue redactora de re-

portajes sobre trata de personas, violencia de 

género y poblaciones vulnerables en El Comer-

cio. Ganadora del Concurso de Periodismo de 

Investigación sobre VIH-SIDA en Perú y Amé-

rica Latina. Como consultora del Consorcio de 

Investigación Económica y Social (CIES) redac-

tó la “Guía para elaborar investigaciones perio-

dísticas sobre trata de personas y explotación 

sexual”, disponible en: https://cies.org.pe/publi-
caciones/guia-para-elaborar-investigaciones-pe-
riodisticas-sobre-trata-de/

A pesar de ser considerado un delito invisible, la trata de per-
sonas es una de las formas de esclavitud del siglo XXI que per-
dura en la actualidad de manera silenciosa. En Perú, las esta-
dísticas sobre las denuncias por este delito son registradas por 
la Policía Nacional (PNP) y el Ministerio Público a través de sus 

https://cies.org.pe/publicaciones/guia-para-elaborar-investigaciones-periodisticas-sobre-trata-de/
https://cies.org.pe/publicaciones/guia-para-elaborar-investigaciones-periodisticas-sobre-trata-de/
https://cies.org.pe/publicaciones/guia-para-elaborar-investigaciones-periodisticas-sobre-trata-de/
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catorce Fiscalías Especializadas en el Delito de Trata de Perso-
nas (FISTRAP). Estas se encuentran en Lima, Callao, Tumbes, 
Madre de Dios, Loreto, Cusco, Puno, Arequipa, Piura, Huánu-
co, La Libertad y Tacna. El hecho de que aún no existan fisca-
lías especializadas en las 25 regiones de Perú impide conocer a 
fondo la situación de las víctimas en todo el país. 

En la Constitución Política de Perú se establece, como uno de los 
derechos fundamentales de las personas, el derecho a la liber-
tad y a la seguridad personal. En ese sentido, en el literal b) del 
inciso 24 del Artículo 2 se señala: “No se permite forma alguna 
de restricción de la libertad personal, salvo en los casos previs-
tos por la ley. Están prohibidas la esclavitud, la servidumbre y la 
trata de seres humanos en cualquiera de sus formas”. 

Desde marzo de 2021, en el Artículo 129-A del Código Penal 
Peruano se tipifica la trata de personas como un delito con-
tra la dignidad humana. Esto se estableció luego de que el go-
bierno del presidente Francisco Sagasti promulgara la Ley N° 
31.146, que modifica el Código Penal y el Código Procesal Penal, 
y la Ley N° 28.950, conocida como Ley de Trata de Personas. El 
delito quedó tipificado de la siguiente manera: 

Artículo 129-A. Trata de personas 

1) El que, mediante violencia, amenaza u otras formas de coac-
ción, privación de la libertad, fraude, engaño, abuso de poder 
o de una situación de vulnerabilidad, concesión o recepción 
de pagos o de cualquier beneficio, capta, transporta, traslada, 
acoge, recibe o retiene a otro, en el territorio de la República o 
para su salida o entrada del país con fines de explotación, será 
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reprimido con pena privativa de libertad no menor de ocho ni 
mayor de quince años. 

Artículo 129-B. Formas agravadas de la Trata de Personas 

1) La pena privativa de libertad e inhabilitación será no menor 
de 12 ni mayor de 20 años conforme al artículo 36, incisos 1, 2, 
3, 4 y 5 del Código Penal, cuando:

. El agente comete el hecho abusando del ejercicio de la fun-
ción pública;
. La víctima tiene entre catorce y dieciocho años de edad o es 
incapaz. 

2) La pena será privativa de libertad no menor de 25 años cuando:  
. Se produzca la muerte, lesión grave o se ponga en inminente 
peligro la vida y la seguridad de la víctima; 

. La víctima sea menor de catorce años de edad o padezca, 
temporal o permanentemente, alguna discapacidad física o 
mental. 

Otras normas que regulan este delito en Perú son: 

. Política Nacional Frente a la Trata de Personas y sus formas 
de explotación al 2030. 

. Pacto nacional de lucha contra la violencia y la discriminación 
hacia las mujeres y por el pleno ejercicio de sus derechos del 
Acuerdo Nacional. 

. Plan Nacional de Acción contra la Trata de Personas 2017-2021. 

. Decreto Supremo N° 002-2004-IN, que crea el Grupo de Tra-
bajo Multisectorial Permanente contra la Trata de Personas. 
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. Comisión Multisectorial de Naturaleza Permanente contra la 

Trata de Personas y el Tráfico Ilícito de Migrantes. 

¿Cómo funciona la trata en Perú? 

La trata de personas se presenta a través de una serie de con-

ductas, medios y fines. Las conductas van desde la captación 

que hace el tratante de su posible víctima en su lugar de ori-

gen, pasa por su traslado hacia el lugar de destino donde será 

acogida o recibida y, por último, retenida para los fines de ex-

plotación. El objetivo es cortar los vínculos afectivos y familia-

res de la víctima privándola de su libertad y aislándola. 

Entre los medios más utilizados por los tratantes para captar 

a las víctimas en Perú están el engaño, la violencia, el abuso de 

poder y/o de su situación de vulnerabilidad. En muchos casos, 

incluso, actúan bajo el llamado “falso enamoramiento”, gene-

rando en las víctimas una dependencia emocional que podría 

desencadenar un falso consentimiento. Esta es una situación 

de dominio frecuente entre los tratantes y las víctimas, en su 

mayoría vulnerables por su situación económica o emocional. 

Los métodos más frecuentes de los tratantes en Perú son en-

gaños basados en ofertas de trabajo, el uso de cuentas fal-

sas en Internet, el abuso de poder, el chantaje, el padrinaz-

go, el secuestro y la seducción. El padrinazgo, por ejemplo, 

se da cuando la niña, el niño o el adolescente es entregado 

a algún familiar o conocido que ofrece educación y una su-

puesta mejora en la calidad de vida en un lugar diferente de 

su zona de origen a cambio de que el/la menor ayude en las 
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tareas domésticas. Sin embargo, la mayoría de las veces, esta 
promesa no se cumple y el/la menor termina siendo explo-
tado/a a través de la mendicidad o la servidumbre. En Perú, 
de acuerdo con Claudia Medina, María Grados y Claudia Gra-
dos, autoras de la investigación titulada “Balance sobre la si-
tuación actual de la trata, explotación sexual y violencia se-
xual en zonas de minería informal de Madre de Dios y Piura” 
(2020), esta es una forma –socialmente aceptada– de capta-
ción en zonas rurales e indígenas. 

Los fines de la trata de personas, según la Ley N° 28.950, son: 
la explotación sexual, la venta de niñas y niños para esclavitud 
sexual u otras formas de explotación sexual, la mendicidad, el 
trabajo forzado, la servidumbre, la esclavitud u otras prácticas 
análogas a la esclavitud o a la explotación laboral, la extracción 
o el tráfico de órganos o tejidos humanos. 

“La trata de personas tiene rostro de mujer”, dicen las fiscales 
especializadas en trata cuando se les pregunta por las estadís-
ticas relacionadas con este delito en Perú. Según las cifras re-
copiladas por el Instituto Nacional de Estadística e Informática 
(INEI), la Policía Nacional de Perú (PNP) ha registrado 394 de-
nuncias por trata de personas en el 2020. De ese total de vícti-
mas, 342 son mujeres y el 40,9% de ellas, menores de edad. 

Las Fiscalías Especializadas de Trata de Personas (FISTRAP) 
detuvieron durante 2021 a 80 personas en los 400 operati-
vos que realizaron en el país y rescataron a 2.611 presuntas 
víctimas o agraviadas. De ellas, 708 eran menores de edad. 
La mayoría fueron captadas con fines de explotación sexual y 
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laboral. En ambos casos, tanto según cifras de la PNP como de 

la fiscalía, la región con mayor número de denuncias fue Lima. 

En lo que va de 2022, las FISTRAP han registrado 923 presun-

tas víctimas de trata. 

De igual forma, el Ministerio del Interior (Mininter) a través del 

Sistema de Registro y Estadísticas del Delito de Trata de Per-

sonas y Afines-RETA, que se viene implementando en Perú 

desde el 2007, registró 79 denuncias por trata de personas en 

2020. Es necesario recordar que ese año inició la pandemia por 

COVID-19 y con ella se establecieron restricciones que impidie-

ron el registro progresivo de casos. Este sistema identificó en 

2020 a 152 víctimas de trata. 

Con respecto a las sentencias, en 2021 el Ministerio Público ob-

tuvo 72 sentencias condenatorias, la mayoría en Lima Norte y 

Madre de Dios. Pese a que no hay información específica de 

las rutas establecidas para la trata de personas, el Ministerio 

del Interior ha podido elaborar algunos de los posibles cami-

nos que los tratantes recorren en Perú a través de información 

obtenida en los controles de transporte acuáticos, terrestres y 

aéreos, tanto formales como informales. Las autoras de la in-

vestigación anteriormente citada, Claudia Medina, María Gra-

dos y Claudia Grados, identifican las rutas de la trata de per-

sonas. Algunas de ellas se dan en la selva norte del país, en 

regiones como Loreto, Puerto Maldonado y Ucayali. De igual 

manera, en Lima la explotación sexual de víctimas de trata de 

personas se concentra en el Cercado de Lima y en distritos pe-

riféricos como San Juan de Lurigancho o Comas, entre otros. 
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Cobertura desde un enfoque de derechos humanos

Debido al rol fundamental que los medios de comunicación 
juegan en esta problemática, el Consorcio de Investigación 
Económica y Social (CIES) destacó la necesidad de publicar la 
“Guía para elaborar investigaciones periodísticas sobre tra-
ta de personas y explotación sexual”. El material se elaboró 
en el marco del proyecto “No más Mujeres Invisibles”, gra-
cias al Fondo Fiduciario de la ONU para Eliminar la Violencia 
contra la Mujer. 

El objetivo de la guía es promover el adecuado tratamiento 
de las noticias relacionadas con la trata de personas, para lo 
cual se ofrecen recursos que ayuden a periodistas, comunica-
doras y comunicadores a orientar su quehacer de forma res-
petuosa, salvaguardando tanto la seguridad y dignidad de las 
víctimas del delito de trata como la propia. Además, el dossier 
se propone fomentar la investigación periodística responsa-
ble acerca de la trata de personas con un enfoque de dere-
chos humanos y de género. 

A lo largo del documento se incluyen lecciones aprendidas 
por periodistas y actores estatales vinculados al abordaje del 
problema, así como consejos relevantes para su tratamiento. 
Lamentablemente, la mayoría de los medios de comunicación 
peruanos carecen de esta perspectiva. 

Entre las principales recomendaciones se encuentra promover 
la búsqueda de información en páginas oficiales, la preparación 
previa y la organización antes de salir al campo, dado que el 
delito de la trata de personas es altamente peligroso. Además, 



Página 52

resaltamos la necesidad de contar con empatía para evitar la 
revictimización y el juicio hacia quienes sufren este delito. Por 
último, también hacemos hincapié en la importancia del uso 
correcto de términos relacionados a la trata de personas que 
eviten perjudicar a las víctimas y que ayuden a definir con clari-
dad a los involucrados en este delito.

El enfoque de género y de dere-
chos humanos es también suma-
mente relevante y necesario en la 
elaboración de reportajes sobre 
la trata de personas y la explota-
ción sexual. Esto se debe a que en 
la mayoría de los medios de comu-
nicación se siguen reproduciendo 
estereotipos acerca de las vícti-
mas o sobrevivientes de la trata y 
se emiten juicios con el único ob-
jetivo de generar sensacionalismo.

Un enfoque con igualdad de género es vital ya que, como he-
mos demostrado, la mayoría de las víctimas o sobrevivientes 
de este delito invisible son niñas, adolescentes y mujeres adul-
tas. Es por ello que es necesario que los y las periodistas ana-
licen los casos de trata con una mirada exenta de prejuicios y 
que eviten revictimizar a las víctimas o sobrevivientes.

Además, es primordial adoptar un enfoque de derechos huma-
nos para priorizar la situación emocional y psicológica de las 
víctimas o sobrevivientes de la trata de personas al elaborar 

“Resaltamos 
la necesidad 
de contar 
con empatía 
para evitar 
la revictimización 
y el juzgamiento 
de quienes sufren 
este delito”.
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los reportajes. Es necesario recordar que este delito vulnera 
directamente la dignidad de las personas por lo que es impor-
tante contar con una preparación y capacitación constantes 
antes de contar estas historias.
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México
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para prevenir 
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bertura periodística en trata sexual de mujeres 
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doradelamujer.org.bo/observatorio/archivos/

varios/manual_periodismo_trata.pdf

http://www.coordinadoradelamujer.org.bo/observatorio/archivos/varios/manual_periodismo_trata.pdf
http://www.coordinadoradelamujer.org.bo/observatorio/archivos/varios/manual_periodismo_trata.pdf
http://www.coordinadoradelamujer.org.bo/observatorio/archivos/varios/manual_periodismo_trata.pdf
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Para analizar el abordaje de la cobertura noticiosa sobre la 
trata de personas, especialmente la referida a la trata se-
xual de mujeres y niñas en México, es necesario repasar pre-
viamente con qué instrumentos jurídicos se contaba hasta 
2011, año en el que se realizaron investigaciones específicas 
sobre esta temática.

En 2003 México ratificó el Protocolo de las Naciones Unidas 
para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, espe-
cialmente Mujeres y Niñas. En abril de 2007 se produjo la re-
forma del Código Penal Federal, que incluyó el primer tipo pe-
nal sobre trata de personas, permitiendo así que se investigue 
y sancione este delito. Además se tipificaron otros delitos como 
la pornografía infantil y el turismo sexual infantil. En noviembre 
de ese mismo año se promulgó la primera Ley para Prevenir y 
Sancionar la Trata de Personas.

Sin embargo, a pesar de contar con estos instrumentos jurídi-
cos, hasta 2011 sólo se había producido media docena de con-
denas. El vacío legal más evidente era la ausencia de mecanis-
mos de sanción de la demanda, pero también lo referido a la 
denuncia y la protección de las víctimas.

En cuanto a los medios de comunicación se pasaba por alto 
las ganancias que estos obtenían por la publicidad de anun-
cios de servicios sexuales. En una investigación titulada “Es-
tudio sobre los avisos de oferta sexual en la prensa mexica-
na”, realizada junto con el Centro de Estudios e Investigación 
en Desarrollo y Asistencia Social (CEIDAS) se llegaron a con-
tabilizar 9.450 anuncios de servicios sexuales publicados en 
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los periódicos Reforma, Metro, El Universal y El Gráfico du-
rante los meses de agosto, septiembre y octubre de 2011. 

Teniendo en cuenta ese panorama, en aquel entonces se con-
sideró la necesidad de una nueva ley. El 15 de junio de 2012 en-
tró en vigor la Ley General para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
los Delitos en Materia de Trata de Personas y para la Protec-
ción y Asistencia a las Víctimas de estos Delitos. El reglamento 
de esa ley fue publicado en septiembre de 2013. La norma ti-
pifica 26 delitos penales relacionados con la trata de personas, 
pero sólo el artículo 10 guarda relación con la definición de la 
trata de personas del protocolo internacional.

Tipos de delito

Con respecto a la cantidad de víctimas, la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos ha recopilado datos entre junio de 2012 
y julio de 2017 que provienen de las Procuradurías y Fiscalías 
Generales y de la Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas. Se 
han identificado 5.245 sobrevivientes de trata de personas, de 
las cuales el 85% son mujeres y niñas. Sin embargo, hay cinco 
entidades federales donde el 100% son mujeres. No obstante, 
esto puede deberse más a una percepción que a una realidad, 
dado que a los niños y a los hombres no se los suele considerar 
población vulnerable.

En cuanto a las edades, el 73% de las víctimas de trata son per-
sonas adultas y el 27%, niñas, niños y adolescentes. 

Si prestamos atención a datos sobre el tipo de delito, el 70% de 
las víctimas corresponden a trata sexual; el 17%, a trata laboral 
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y el restante incluye víctimas de mendicidad forzada, adopción 
ilegal de menores, actividades delictivas de menores, matri-
monio forzado o servil y trabajos o servicios forzados. 

La trata interna es la modalidad más frecuente: el 84% de las 
víctimas identificadas son mexicanas. De ellas, la mitad sufre el 
delito en su lugar de origen. El 16% restante son víctimas ex-
tranjeras y la gran mayoría son mujeres (el 88% del total). Se 
han identificado 28 países de procedencia, principalmente en 
América del Sur y Centroamérica.

En cuanto a la asistencia, según datos recopilados por la Comi-
sión Ejecutiva de Atención a Víctimas, entre enero de 2014 y 
julio de 2017 se atendió de forma directa a 790 personas e in-
directa, a 273 víctimas.

Gráfico 1.

Trata de personas en cifras

 

Fuente: Comisión Nacional 
de Derechos Humanos de MéxicoTotal 5245

Mujeres y niñas

85%

Hombres y niños

15%
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Gráfico 2.

Modalidad de trata

 

Fuente: Comisión Nacional 
de Derechos Humanos de México

Diagnóstico, fortalecimiento y capacitación

México es un país de origen, tránsito y destino de víctimas de 
trata con fines de explotación sexual. Es por ello que el Fon-
do de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) en México 
desarrolló un “Modelo Integral de Intervención Estatal contra 
la Trata Sexual de Mujeres y Niñas desde un enfoque de dere-
chos humanos basado género”. El trabajo se centró en San Luis 
Potosí y comprendió las siguientes acciones:

. Diagnóstico sobre la trata sexual de mujeres y niñas, con én-
fasis en pueblos indígenas de la huasteca potosina.

Otras

13%

Total 5245

Explotación
laboral

17%

Explotación
sexual

70%
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. Fortalecimiento de las capacidades públicas, de las Organi-
zaciones de la Sociedad Civil y de los medios de comunicación.

. Redacción de una guía de capacitación para el fortalecimiento 
de las políticas públicas y otra para periodistas con especializa-
ción en trata sexual de mujeres y niñas.

. Realización de talleres dirigidos a las jefaturas de redacción, 
editoras, editores y periodistas.

. Desarrollo de dos módulos especializados, uno en investigaciones 
periodísticas desde la perspectiva de género y otro en técnicas de 
investigación, ambos en el Diplomado sobre Trata Sexual de Muje-
res y Niñas en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí.

Medios y problemas en el abordaje  

Para la elaboración de la guía para la cobertura noticiosa de la 
trata de personas se realizó un estudio exploratorio durante tres 
meses en los periódicos nacionales Reforma y El Universal, am-
bos medios nacionales, y en Pulso, editado en San Luis Potosí.

Allí se constató una falta de comprensión del tema que se ma-
nifiesta, por ejemplo, a través del uso incorrecto del lenguaje. 
Son habituales expresiones como “trata de blancas” o “tráfico 
de blancas” para dar cuenta de la explotación sexual de muje-
res y la trata en general. Además, existe gran confusión entre 
los términos “trata” y “tráfico” o “explotación” y “trata”.

El desconocimiento también se observa en el contenido de la 
ley general, lo que provoca que no se especifiquen los delitos 
correctamente. Por ejemplo: las actividades delictivas en las 
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que el crimen organizado utiliza a niñas, niños y adolescentes 
deben ser consideradas como un delito de trata personas de 
acuerdo con la normativa.

El estudio arrojó otra cuestión 
preocupante relacionada con el 
grado de detalles sobre las víc-
timas dados por los medios. Al 
publicarse, como suele hacerse, 
sus nombres o fotografías, se 
pone en riesgo la seguridad de 
las víctimas y se termina pro-
duciendo su revictimización.

Los temas más frecuentes 
abordados por la prensa son 
los delitos vinculados con la ex-

plotación laboral y la mendicidad forzada de niños y niñas. Se 
observa una escasa cobertura de casos de migrantes víctimas 
de trata, así como de personas con discapacidad, adultos mayo-
res, comunidad LGBTIQ+ y comunidades indígenas.

Recomendaciones para la práctica periodística

1) Sensibilizar a las jefaturas de redacción acerca de la nece-
sidad de promover información veraz, que respete la vida y 
la dignidad humana. Informar para concientizar y sensibilizar 
a la ciudadanía.

2) Difundir información para eliminar la violencia contra las 
mujeres desde una perspectiva de género, diferenciar entre 

“El estudio arrojó otra 
cuestión preocupante 
relacionada con el grado 
de detalles sobre las 
víctimas dados por los 
medios. Al publicarse sus 
nombres o fotografías 
se pone en riesgo la 
seguridad de las víctimas 
y se termina produciendo 
su revictimización”.
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víctimas y victimarios y visibilizar las relaciones de poder que 
se dan en la trata sexual.

3) Difundir las causas de la trata sexual: pobreza, violencia, 
acceso restringido a la educación, entre otras condiciones de 
vulnerabilidad.

4) Visibilizar la realidad del fenómeno: narrar las lesiones físicas 
y psicológicas de las víctimas. Cuestionar el papel de la deman-
da (una de las principales causas por las que persiste la trata).

5) Informar acerca de cómo prevenir la trata sexual, explicar los 
modos de captación y las formas de explotación.

6) Aclarar en las notas periodísticas que nunca es aceptable 
hablar de consentimiento víctimas de trata de personas, inde-
pendientemente de la edad. Este consentimiento puede darse 
por miedo, vergüenza o coacción.

7) Realizar notas con sentido humanitario y no tendencioso, 
no criminalizar a las personas por la situación migratoria o la 
falta de documentación.

8) Practicar la autocensura si la información implica riesgos 
para la vida de la víctima o de terceros. No divulgar nombres o 
ubicaciones. Al grabar o fotografiar a una víctima se recomien-
da optar por un plano de espaldas, difuminar o desenfocar su 
rostro y los tatuajes, alterar la voz electrónicamente, subtitu-
lar el testimonio o hacer una locución en off. 

9) Garantizar información que facilite la protección de las víc-
timas, como teléfonos de denuncia, centros de acogida y lu-
gares de asistencia.
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10) Visibilizar el rol de las instituciones encargadas de proteger 

los derechos de las víctimas y sobrevivientes.

12) A través de testimonios, permitir que la audiencia se familia-

rice con este fenómeno delictivo, que conozca cómo operan las 

redes de tratantes y que se identifique con las víctimas. Esto 

permite generar mayor conciencia de la necesidad de trabajar 

conjuntamente para lograr el rechazo social hacia la trata.

12) Precaución frente a cifras erróneas: la falta de denuncias 

genera un subregistro respecto al número real de víctimas de 

trata o de sus modalidades. Se sugiere que las y los periodistas 

opten por cifras con rigor estadístico generadas por institucio-

nes del Estado, organizaciones internacionales gubernamen-

tales y organizaciones de la sociedad civil.

A modo de conclusión, erradicar la trata sexual requiere po-

líticas públicas que hagan frente a las causas estructurales –

pobreza, violencia de género, acce-

so a la educación, entre otras– que 

provocan que mujeres, niñas y ni-

ños sean víctimas de este delito. 

Los medios de comunicación, por 

su parte, pueden contribuir con 

una cobertura noticiosa ética, que 

permita conocer casos de sobrevi-

vientes y que ponga en evidencia 

las debilidades de los sistemas po-

liciales, judiciales y de salud.

“Los medios de 
comunicación pueden 
contribuir con una 
cobertura noticiosa 
ética, que permita 
conocer casos de 
sobrevivientes y que 
ponga en evidencia 
las debilidades de los 
sistemas policiales, 
judiciales y de salud”.
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Es clave contar con jefaturas de redacción comprometidas 
para poder llevar a cabo investigaciones periodísticas de “co-
secha propia”, que aporten nuevas perspectivas o aproxima-
ciones sobre esta forma de esclavitud del Siglo XXI.
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Ecuador

Los medios 
y los mitos 
sobre la trata

Nelsy Lizarazo Castro* 
y Ariadna Reyes Ávila**
 

* Consultora externa de la Organización Inter-

nacional de Migraciones (OIM). Licenciada en 

Educación y Magíster en Problemas Políticos, 

Económicos e Internacionales. Cuenta con es-

pecializaciones en feminismo y justicia social, 

y en desarrollo del pensamiento infantil. Ha 

sido docente en maestrías sobre género y de-

rechos humanos. Diseña y coordina programas 

de desarrollo social y comunitario y asesora 

a diversas organizaciones no gubernamenta-

les e internacionales. En 2020, como consulto-

ra externa de OIM en Ecuador, trabajó en la re-

dacción de la “Guía para el abordaje de la trata 

de personas: para comunicadores y periodis-

tas”, disponible en: https://repository.iom.int/

handle/20.500.11788/2316.

https://repository.iom.int/handle/20.500.11788/2316
https://repository.iom.int/handle/20.500.11788/2316
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**Consultora externa de la Organización In-

ternacional de Migraciones (OIM). Candidata 

al título de Magíster en Sociología Jurídica. Di-

plomada en Psicología Forense y Educomu-

nicación. Cuenta con amplia experiencia en el 

diseño y evaluación de políticas públicas de pro-

tección integral de derechos. Ha asesorado en 

la investigación especializada de los delitos de 

movilidad humana, trata de personas y diver-

sas formas de explotación y violencia basada en 

género. Ha acompañado las luchas de los mo-

vimientos de mujeres y de los pueblos y nacio-

nalidades indígenas. En 2020, como consultora 

externa de OIM en Ecuador, trabajó junto con 

Nelsy Lizarazo Castro en la redacción de la “Guía 

para el abordaje de la trata de personas: para 

comunicadores y periodistas”.

El delito de la trata atenta contra la libertad y la dignidad de 
las personas, constituyendo una grave vulneración a los de-
rechos humanos. Se trata del tercer delito más lucrativo, des-
pués del tráfico de armas y del narcotráfico. Pero, en este caso, 
la mercancía es la vida de los individuos afectados. Hay miles 
de víctimas a nivel mundial que no han sido identificadas, ya 
que desafortunadamente las estadísticas no dan cuenta de la 
verdadera magnitud del hecho delictivo.
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La Organización Internacional de Migraciones (OIM) aborda esta 
problemática a nivel global desde 1994, asistiendo a los Estados 
y a más de 100.000 víctimas de trata en alrededor de 100 países. 
En Ecuador, la OIM trabaja desde 2006 apoyando en la imple-
mentación de políticas públicas. Ha colaborado en situaciones de 
crisis, como la suscitadas después del terremoto de 2016, y ante 
contextos de flujo de población migrante y refugiada provenien-
te de Venezuela, como ha acontecido desde 2018 a la actualidad. 

Cabe destacar que las personas 
refugiadas y migrantes de Ve-
nezuela se encuentran en una 
posición de alta vulnerabilidad 
frente al delito de la trata debi-
do a diversos factores: situación 
migratoria irregular, falta de re-
cursos económicos, ausencia de 
tejido social y xenofobia, entre 
otros. Es importante remarcar 
que esta realidad también afec-
ta a la población ecuatoriana.

En este marco tan complejo, los medios juegan un rol funda-
mental no sólo a la hora de comunicar, sino de realizar procesos 
de seguimiento de las respuestas dadas frente a una situación 
identificada de trata de personas de manera que aborden la te-
mática con la seriedad y sensibilidad que amerita, así como con 
un enfoque centrado en la víctima, a fin de evitar que se ahonde 
en acciones revictimizantes y de vulneración de derechos. 

“Los medios juegan 
un rol fundamental 
no sólo en comunicar, 
sino también en realizar 
procesos de seguimiento 
y exigibilidad sobre las 
respuestas que se dan 
frente a situaciones 
identificadas de trata 
de personas”.
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Contexto y normativas 

El Informe Mundial sobre la trata de personas de la Oficina de 

las Naciones Unidas contra la Droga y del Delito (2020) carac-

terizó algunos elementos de este fenómeno multidimensional 

y su relevancia criminal, también presentes en Ecuador: 

a) El mayor número de víctimas son mujeres y, entre ellas, ado-

lescentes, sobre todo cuando los fines están relacionados con la 

explotación sexual.  

b) De los registros administrativos con los que cuenta el país, la 

trata con fines de explotación sexual es la más prevalente. Se 

registran casos de trata con fines de explotación laboral, adop-

ción ilegal de niños o niñas, reclutamiento para fines delictivos y 

tráfico o extracción de órganos. Así consta en las estadísticas del 

Plan de Acción contra la Trata de Personas.

c) La capacidad nacional para perseguir y sancionar el delito es 

débil. De acuerdo a la estadística de la Dirección Nacional de Es-

tudios Jurimétricos y Estadísticas Judiciales del Consejo de la Ju-

dicatura, de 326 causas registradas como procesos entre agosto 

de 2014 y mayo de 2021, se obtuvieron 24 sentencias condena-

torias, lo que equivale al 7,36% del total de las salidas procesales. 

Las organizaciones sociales de mujeres y de defensa de los dere-

chos humanos siguen denunciando la alta incidencia de la cifra 

oculta en la trata de personas: las víctimas y/o sobrevivientes no 

denuncian y eso se debe al temor que ello provoca, así como a la 

posible relación entre las denuncias de mujeres y niñas desapa-

recidas y la trata en sí.
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d) El acceso a la justicia en su dimensión de derecho humano 
para víctimas y/o sobrevivientes es esquivo. Cuando existen 
sentencias, estas omiten la interrelación e interdependencia de 
las distintas dimensiones de la reparación integral. 

e) Las zonas críticas están caracterizadas por la interrelación de 
vulnerabilidades: zonas extractivas, de frontera, de desregula-
ción de la ley o en situación de pobreza.

Ecuador no cuenta con normativa de tercera generación para 
la prevención de la trata de personas, la protección y atención 
integral de las víctimas y/o sobrevivientes y la persecución y 
sanción del delito. Sí cuenta con dos herramientas normativas: 

a) La tipificación penal del delito, dentro del Título IV de las infrac-
ciones de graves violaciones a los derechos humanos y delitos 
contra del derecho internacional humanitario, con un capítulo 
propio que describe la trata de personas siguiendo los estánda-
res del Protocolo de Palermo. Incluye siete modalidades, entre 
las que constan, además de la explotación sexual, la prostitución 
forzada, el turismo sexual y la pornografía infantil; la explotación 
laboral y el trabajo forzoso, la servidumbre por deudas y el traba-
jo infantil, y la promesa de matrimonio o unión de hecho servil, 
incluida la unión de hecho precoz, arreglada como indemnización 
o transacción, temporal o para fines de procreación.

b) Disposiciones de protección a las víctimas dentro de la Ley Or-
gánica de Movilidad Humana.

c) Disposiciones de la Ley Orgánica Integral para Prevenir y Erra-
dicar la Violencia contra las Mujeres que incluye como tipo de 
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violencia sexual la trata con fines de explotación sexual, hacien-
do extensivas las garantías y derechos allí dispuestos.

En materia de política pública, Ecuador cuenta con el Plan de 
Acción contra la Trata de Personas, que contiene las definicio-
nes de política pública de prevención, así como de protección 
y atención integral a las víctimas y/o sobrevivientes de la trata 
de personas. Asimismo, crea las instancias de coordinación in-
terinstitucional para estos fines y, en materia de persecución, 
juzgamiento y sanción, se atiene a lo dispuesto en el Código 
Orgánico Integral Penal.

¿Por qué es importante generar una guía para periodistas?

Presentamos distintos elementos que permiten comprender 
la pertinencia de contar con una “Guía para el Abordaje de la 
Trata de Personas para Comunicadores y Periodistas”.

. La valoración del hecho noticioso es uno de los primeros obstá-
culos que enfrenta la cobertura de este tema. Ante la pregunta: 
¿ha sido la trata de personas ingresada en la agenda de noticias de 
los medios de comunicación? La respuesta provisional es que no.

. La cobertura sobre trata contiene grandes desafíos para las y los 
periodistas. El camino utilizado en los últimos años tiene directa 
relación con la aproximación a la policía nacional como fuente. Las 
y los reporteros acuden a operativos o a instituciones policiales 
en busca de información sobre hechos relativos a la trata de per-
sonas. ¿Podría esta estrategia estar limitando los abordajes cen-
trados en las víctimas o en la trata de personas como fenómeno 
multidimensional? La respuesta provisional es sí. 
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. La prevalencia de mitos en el periodismo ecuatoriano acerca 

de qué es la trata de personas, quiénes son sus perpetradores 

y quiénes las víctimas. Estos mitos –directamente relaciona-

dos con las discriminaciones basadas en sexo, género, edad y 

nacionalidad–interfieren en el abordaje del hecho noticioso e 

impiden su tratamiento como un asunto de fondo.

Ahora bien, ¿es posible derri-

bar estos mitos? Es difícil, pero 

es la tarea sustantiva en la for-

mación de un periodismo co-

rresponsable con la prevención 

y erradicación de la trata de 

personas. Mientras prevalez-

can los mitos por encima de los 

factores sociales, económicos, 

institucionales y criminológi-

cos relacionados con la trata de 

personas, los medios reprodu-

cirán miradas parciales del he-

cho, revictimizarán y se suma-

rán a la estigmatización de las 

víctimas y/o sobrevivientes.

. Con respecto al uso del lenguaje, la trata de personas se ha ale-

jado de la agenda pública y de los medios. ¿Qué es? ¿Cómo ope-

ra? ¿Quiénes son las víctimas y cuáles son sus derechos? ¿Cómo 

se relaciona con la vida nacional, con la agenda pública, con las 

prioridades nacionales, con la cotidianeidad de las personas, con 

“Mientras prevalezcan 
los mitos por encima 
de los factores  
sociales, económicos, 
institucionales 
y criminológicos 
relacionados con la 
trata de personas, los 
medios reproducirán 
miradas parciales del 
hecho, revictimizarán 
y se sumarán a la 
estigmatización 
de las víctimas y/o 
sobrevivientes”.
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sus proyectos de vida y el proyecto de país? ¿Qué sucede con 
la vida de las víctimas? ¿Qué ocurre en los contextos de mayor 
desprotección, como las zonas extractivas, de frontera, los te-
rritorios dominados por bandas criminales o desregularizadas? 
Estas preguntas están fuera de la agenda de los medios de co-
municación y de sus debates. El lenguaje criminal de la trata de 
personas ha desbordado a los medios ubicando su tratamiento 
en reducidos elementos del argot de seguridad y justicia.

. Las fuentes son un problema en la gestión de los contenidos 
sobre la trata de personas. Las principales son las policías nacio-
nales. En el segundo nivel se encuentran los responsables de la 
seguridad y la justicia: fiscales, jueces o juezas, por ejemplo, quie-
nes, al igual que las fuerzas de seguridad, estarán impedidos de 
otorgar información que obstruya o limite sus propias funciones.

Entonces, la pregunta por cómo ampliar las fuentes es muy im-
portante. Debería darse relevancia a expertas y expertos; a so-
brevivientes, a partir de un pacto de consentimiento previo, li-
bre e informado, con el apoyo de especialistas en resiliencia y, 
pensando en formatos de fondo, a actores judiciales en torno 
a grandes casos nacionales sobre trata de personas fuera de la 
coyuntura, entre otras.

. Con respecto a la política pública, en Ecuador la trata no está 
dentro de los diez delitos de mayor connotación perseguidos 
por el Estado. Esto hace que quede relegada a un segundo pla-
no en la agenda de los medios.

Existe política pública y normativa, tal como se ha indicado 
anteriormente, pero no es tratada como un asunto central de 
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la agenda pública nacional. Lo es, cuando la trata de perso-
nas está relacionada con el crimen organizado transnacional 
o nacional. Entonces, en este escenario, la oportunidad del co-
municador o comunicadora, del y de la periodista o del y de la 
reportero/a de poner en agenda la trata de personas se ve li-
mitada porque lo que está realmente priorizado en la política 
pública nacional es la lucha contra el narcotráfico, el tráfico de 
armas, el lavado de activos o los homicidios conexos.

Datos insuficientes

Los datos sobre la incidencia de la trata de personas en Ecua-
dor son insuficientes. La denuncia o los operativos policiales 
que dan origen a los registros administrativos siguen siendo 
un porcentaje muy bajo de la incidencia real del delito.

En Ecuador, el relevamiento estadístico de esta problemática 
se lleva adelante a través de la Comisión Especial Interinsti-
tucional de Seguridad Ciudadana y Justicia y, desde marzo de 
2014, se reporta en la misma operación estadística que el tráfi-
co ilícito de migrantes, conforme consta en la ficha metodoló-
gica de operaciones estadísticas del INEC.

Sin embargo, el dato oficial carece de variables específicas so-
bre las víctimas: edad, sexo, género, origen nacional, perte-
nencia a pueblos o nacionalidades, lugares de origen, tránsito 
y destino. Esto implica que las y los periodistas se ven limi-
tados cuando deben defender su punto de vista ante jefes y 
jefas de redacción o editores y editoras sobre la importancia 
de la cobertura. También afecta su despliegue de información 
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porque la carencia de datos estadísticos actuales, disponibles, 
multivariables, homologados y comparables son muy impor-
tantes para el desglose informativo y los fragmentos que exi-
gen los nuevos formatos periodísticos.

La cooperación internacional articulada en la lucha contra la 
trata de personas es fundamental en el impulso de su trata-
miento e ingreso en la agenda de medios. Si bien el hecho no-
ticioso es importante existe una vasta cantera en otros forma-
tos aún poco explorados.

Principales recomendaciones 

. Definiciones claras y concretas sobre qué es y cómo opera la 
trata de personas. 

Es importante promover y fortalecer la capacidad de abordaje 
de las y los periodistas sobre la trata de personas como fenó-
meno multidimensional.

. Centralidad en las víctimas y sobrevivientes.

Historias que ilustren la existencia de víctimas y sobrevivien-
tes y sus derechos en el centro de la narrativa. 

. Destierro de los mitos y uso adecuado del lenguaje.

Escribir con los ritmos de los medio de comunicación no es fá-
cil en temas que involucran, en cualquiera de sus entradas, de-
rechos de las personas. Pero será necesario –y así lo hicimos 
en el proceso formativo ecuatoriano– ir y volver sobre el tex-
to, leerlo en voz alta, escucharlo, hasta tener la certeza de que 
hemos desechado el lenguaje que naturaliza estereotipos, que 
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estigmatiza, que favorece imaginarios de los tratantes como 
personas exitosas y fuertes, que genera impunidad social.

. Claridad sobre el contexto y el modo.

Si conocemos cómo opera la trata de personas (medios, accio-
nes y fines) es probable que nuestros textos periodísticos sean 
solo una ampliación de la versión policial del hecho. Si conoce-
mos el modo en que opera la trata de personas, pero lo pone-
mos en contexto, le damos el peso en el sentido de lo social, lo 
político, lo institucional y el acceso a la justicia de las víctimas 
y/o sobrevivientes, estamos contando una historia necesaria 
para la sociedad.

. Diversificación de fuentes.

Necesitamos diversificar las fuentes. En cada localidad tener 
nuestro mapeo de actores en torno a la cobertura de infor-
mación, opinión y de fondo. Y este mapeo debe incluir la lec-
tura de nuestros contextos incidentes: movilidad humana, si-
tuación de marginalidad, violencia sistémica basada en género, 
entre otras.

. Promover la profesión y su centralidad en la vida social. 

Premios en clave de fondo, articulaciones entre los actores de 
cooperación internacional, los gremios, la academia, expertas 
y expertos, periodistas y medios de comunicación que lean crí-
ticamente desde un abordaje común la trata de personas.
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En defensa de las audiencias

Defensoría del Público


	_gjdgxs

